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• jDe Za fasr»a parlamentarin 

Frente a la «guillotina» 
el «quorum ̂> 

Ya se ha visto el resultado de 
la sesión en el Congreso. Hay 
«guillotina » Lo han acordado 
«Bí, conservadores, mauristas y 
fegionalistas. Los demás se han 
4eolarado en contra y parece 
«manazan con el «quoruoi». Los 
liberales y demás izquierdas se 
tian sentido <puritano8> y entu* 
fastas de los fueros del Parla-
«nento y van a romper lanzas, una 
•vez más, por la Dulcioea de sus 
«mores,. 

TF»« seoHtnas, o más, hace qu» 
ipferimoa la <guilldlina>, y esos 
^j9éQd«l^{arliMioo8 4«4 i^qubct 
'4Ístne. Previmos y pronosticamos 
la primera, porqu» se trataba de 
'Complacer a una Empresa partí» 
•oular y no de servir al país. Y los 
«egundos, porque deaoóntábamoi 
•«1 cpataleo» de los liberales al no 
««r ellos quienes fírmaien la con­
trata, y al cerrárseles todas las 
<p«íiibir)d«de« de que-dentro de 
4res afios o cosa pareOida pudie­
ron renovarla por NU cuenta. «lu-
4#rd3> es etlc.que no somos nos-
«tros quienes nos entretendré* 
4tt08 en oalifioarlo. 

¿Qué significa tal «galimatías»? 
Senciliamenle, que los de la «gui­
llotina» no tienen razón, y los del 
-cquÁruRfi» oono vengaoza, tam­
poco. 

Gntre p»ttidario8 del parlamen­
tarismo/ %8ft «plaga» que lia veni-
4o «solando a las nsoiones que no 
han sabido extirparla o presoin-
<ífif detal oharlaianería, no oabe 

\ votar la ooaooión, la oapftidimi-
ouiaión que significa apupar el 
•ttíottló 112 del Be|;l«mento; y 
menos, en pro de intereses de' 
émprefsa alguna, per aprentían-
tes ^ne parezcan cuando taftto ha 
venido burlándose de la pacien­

cia de los españoles. La «Guillo­
tina» entre tales parlamentarios 
y en este caso, ni es lógica, oí 
decoros», ni concebible. 

Y tampoco los soliviantados 
contra la «guillotina» tienen ra­
zón porque es arma que todos for­
jaron con sus manos; y que,—se­
gún oportunamente recordó el 
conde de BugalIaU,—el propio 
señor Alba pensó e8grimarla...pre-
cisamente ¡en pro de un contra­
to con la Tabacalera hace poco 
más de un a&o! ¿Que tal la in­
consecuencia y el absolutismo de 
esos liberales que solo tienen por 
buena y admisible la eosoción 
ouando ellos la intentan? ¡No hay 
derecho, sefiores. a. laota farsal 

Y sobre todo ¿qai le importa 
al país ese pugilato trasnochado 
«pro» libertad, en que andan en-
zarstdos los parlamentarios, sí 
continúa viendo t̂ s verdaderos 
iotereses naeiooal es en el ,más 
absoluto desai^paro? 

: Preoisametite en la misoia se­
sión ' evidenciábase ese desgo­
bierno de que se hace victima a 
los Aerdaderos espaSoles, que so 
son aooiouístas ni consejeros de 
Empresa alguna peüerosa. Gen 
toda la buena fe, nn diputado, 
marqués de Buriel, planteaba 
oaestión tan palpitante y de dig­
nidad nacional oomo la de ampa­
rar • los innumerables pe^uellos. 
oomeroiantes españoles que. en 
Francia se resisten, ampiándose 
en lo pactado, a psgat oontribu-
oiones de guerra que fueran su 
ratna. Y el dipntsde aludta al 
desamparo de que tales espafio-
les se ven víctimas hasta por par­
te de nuestr* fimbajada en el. 
país vecino. Y a problema de ta-
mallo calibre, el mitiistro de Es­
tado dedica unas cJianlas frases 
manidas de «l̂ ay entablada» ne-

gooiaoionoa», «reserva diplomá­
tica», «no puedo decir más» etc, 
con que procura salir del paso y . 
acallar la justiciera protesta iui-
ciada. 

Y, la Cámara, ni cftsi se dio 
ouenta de tal interpalacióo, por­
que aguardaba impaciente la lu­
cha «épica» entre los de la «gui­
llotina» y el «quorum» en pro 
o en contra de la Tabacalera. A. 
los espáfioles desamparados en 
el extranjero... ¡que les parta un 
rayol 

Y Parlamento y Gobiernos que 
así proceden sin guardar siquie­
ra las formas, ¿lea parece si el 
pata puede tomarles en serio, por 
mucho que agiten unos el trapo 
de «la libertad en peligro» y otroB> 
el taparrabos de un «patriotismo» 
trasnochar mientras lo identifi­
quen asi con el interés privado 
de una Empresa de descrédito» 

Así se explica que hayan sol­
tado la oaroajada todos los espa­
ñoles ante ese indecoroso pugila* 
lo del Congreso y nos importe'un 
comino la «^If^na» y el «qitá-
rum» en man^lan torpes y üm» 
calificadas .. |' » 

Pero iquié^ b*rrerá di elna V«f 
todo... «eso»? 

La botadura del 
primer áíbhia^no ' 

construido en España 
Oon Bsiatenoii da todas isa sa 

«Ktrtdsdesde Marlea^ Ki^roitq j 
Civiles, se vsrlflóO al {áAvea ea la 
tarde, la botadla'dslpi^lmer sub­
marino de los quB por la S. I . 
dsC.N.ss bk« 4e eenatrttir ••» 
SspeAs. -" ''•' •• 

Mo vamoa nosottoasqol Iveses 
ftar^ aoto, ya otros pertódioos 
looales lo han heeho; nos limito* 
•S(.a a envíala a aa«st«<os obrwree 
«aastra mÁ* oumpl^ffyíielMoiAB 
Vor tos trsbi^ps.rffiilssdos por la, 
'bontruoiídn #»l r»{«rJde ^qtt« . 

Pensamientos 
Los hoEobres sé hallan por SOS 

oondiolones, a tnuoba dlatanels 
anos de otros. El qué guarda ef 
dinero, nunoa está oeroa del qo« 
lo tira. 

Todos los niños maltrataa a los 
sntmalre. Si alguno tlfe»̂  «dejar a 
••saBlmaUto» as qué lo dejsn Itn 
pellejo. 

• • ' ; • • • - i ' . ' " I -^ . . 

• ErVábifador vloloac, oida ái« 
aohaés al mal tiempo st origü) 
de su pobresa. 

Bl hombre que pega a sn mvjer, 
queriendo oorragiriSe equivoee. 
y Ur«i Bi.arrof o (if) laesj.lej|«( eoa-
diista, para qus Is recoja a pA-
blioo jr forme un juloio ds pro-
oeder tan insensato. 

• 

El beaibrt tfoa^ado, en M »#»' 
jor patente de baaaa persoea pe­
ni q«s todeé abliíin áiféi, 

. . - . - • - « 

• i • , • • 

m homb|p fas no tlsf* MsialQ 
gm es un JMMHmiMdo d|^Waij 
•o para saitsf tseellA 4e' 

• • 

Kédis sabaoii m foeo es toits 
0 desgraolado. Todos es erse» 

prlMlpce>avi:l(MiMri'as-; ^ 

• V A 1 t ; . 

El hotábré qús por dormir 
pierda do ganar dinero, tiene jpor 
almohada IB potî '̂ as. .,, _ •, 

• * 

• • í 

Fl hombra mtaero es an ser (f-' 
diísulo, qae no v« más qus ,4ei-
preoloa en te<i># paflea. 

El trato oon loa hombre*, qae 
01 saben lo que f}io«R, ni piea»ei| 
iO qa« ha lien eo pr,odaee ?iáa qá« 
rifiasy dísgn toa. 

. • . •• * i 


